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Estimados hermanos y hermanas en la fe:

En nombre de la Secretaría Pastoral de la Provincia 
Mercedaria de Chile, les saludamos fraternalmente y les 
presentamos el subsidio preparado para la celebración 
de Pentecostés de este año 2026.

Nos disponemos a vivir nuevamente este tiempo de gracia 
en que la Iglesia conmemora el don del Espíritu Santo, 
que irrumpe con fuerza en medio de los discípulos, los 
transforma interiormente y los impulsa a salir, sin miedo, 
a anunciar el Evangelio a todos los pueblos. Pentecostés 
no es solo el recuerdo de un acontecimiento pasado, sino 
una realidad viva que sigue renovando hoy a la Iglesia, 
encendiéndola y enviándola a la misión.

En este contexto, y en profunda comunión con la 
campaña internacional de la Orden de la Merced, Faro de 
Liberación, queremos que la celebración de Pentecostés 
sea para nuestras comunidades una experiencia que 
no solo fortalezca la vida espiritual, sino que también 
despierte una conciencia misionera concreta frente a la 
realidad de tantos hermanos y hermanas que hoy sufren 
persecución a causa de su fe, especialmente en países 
como Siria y Nigeria.

Durante el mes de mayo, en el que también celebramos 
con gratitud la memoria de nuestro padre fundador, 
San Pedro Nolasco, reconocemos que el Espíritu Santo 
continúa suscitando en la Iglesia corazones disponibles 
a la obra de la redención. Así como él fue movido por el 
Espíritu a responder con audacia al sufrimiento de los 
cautivos de su tiempo, hoy nosotros somos llamados a 
dejarnos encender por ese mismo Espíritu para hacernos 
cercanos a quienes viven nuevas formas de cautiverio y 
persecución.

Subsidio de
Pentecostés
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El presente subsidio ha sido elaborado con el deseo de 
ofrecer a nuestras comunidades un itinerario que integre 
oración, formación y compromiso. A través de diversos 
momentos y propuestas, buscamos ayudar a que cada 
participante pueda abrirse a la acción del Espíritu Santo, 
reconocer sus dones y disponerse a vivir una fe que no se 
encierra en sí misma, sino que se traduce en gestos concretos 
de solidaridad, oración y ayuda efectiva.

De manera particular, queremos invitar a que esta 
celebración de Pentecostés marque un nuevo impulso en 
la vivencia de la campaña Faro de Liberación en nuestra 
Provincia, motivando no solo la oración constante, sino 
también el compromiso concreto de colaboración con 
nuestros hermanos perseguidos. En este sentido, se 
propondrá un signo comunitario que permita canalizar la 
ayuda solidaria de manera sencilla y significativa en cada 
comunidad.

Conscientes de la diversidad de realidades pastorales, 
este material ofrece distintas modalidades de celebración, 
de modo que cada comunidad pueda acoger y adaptar la 
propuesta según sus posibilidades y contextos.

Que el Espíritu Santo, que encendió a los apóstoles y sostuvo 
a los primeros cristianos en medio de la persecución, 
renueve hoy nuestra fe, fortalezca nuestra esperanza y 
nos impulse a vivir con valentía el Evangelio, sin callar, 
siendo instrumentos de liberación para tantos hermanos y 
hermanas que esperan signos concretos del amor de Dios.

Fraternalmente,
 
 

Secretaría Pastoral 
Provincia Mercedaria de Chile.



Subsidio de
Pentecostés

4

Hermanos y hermanas:

Nos hemos reunido en esta noche santa para celebrar 
la Vigilia de Pentecostés, en la que la Iglesia entera se 
dispone a acoger nuevamente el don del Espíritu Santo, 
que viene a renovar la vida de los creyentes y a encender 
en ellos el fuego de la misión.

Hoy, como los apóstoles reunidos en el cenáculo, 
también nosotros nos abrimos a la acción de Dios, que 
no deja de derramar su Espíritu sobre su pueblo; un 
Espíritu que consuela, fortalece, ilumina y envía.

En comunión con toda la Orden de la Merced, y 
especialmente con la campaña Faro de Liberación, 
queremos vivir esta celebración con un corazón 
atento a la realidad de tantos hermanos y 
hermanas que, en distintos lugares del mundo, 
sufren persecución a causa de su fe en Jesucristo.  
Ellos, sostenidos por el mismo Espíritu que hoy 
invocamos, son testigos valientes del Evangelio en 
medio de la adversidad.

Durante esta vigilia, recorreremos un camino de 
oración, escucha y encuentro, dejándonos iluminar 
por los dones del Espíritu Santo, para reconocer cómo 
Él actúa en la Iglesia y cómo quiere también actuar en 
cada uno de nosotros.

Pidamos la gracia de no permanecer indiferentes. Que 
el Espíritu nos encienda interiormente, nos conceda sus 
dones y nos impulse a vivir una fe valiente, comprometida 
y abierta a la misión, siendo instrumentos de liberación 
para nuestros hermanos.

Con esta disposición, iniciemos nuestra celebración, 
preparando el corazón para acoger lo que Dios quiere 
regalarnos en esta noche.

Monición inicial

VIGILIA DE PENTECOSTÉS 
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1. Objetivo
Favorecer en los participantes una toma de con-
ciencia respecto de la realidad de los cristianos 
perseguidos, promoviendo una actitud de empatía 
y cercanía, que permita superar la indiferencia y 
disponer interiormente el corazón para acoger la 
acción transformadora del Espíritu Santo.

2. Ambientación (Muy importante).
Antes de comenzar:
•	 Luces bajas o en penumbra
•	 Un mapa del mundo visible (idealmente)
•	 Señalar (visualmente si se puede):

•	 Siria
•	 Nigeria

Opcional:
•	 Colocar nombres / símbolos / cruces

MOMENTO 1: VER

“Hay fuego 
que arde en 
medio de la 

persecución”

Antes de continuar nuestra celebración, que-
remos detenernos y mirar una realidad que 
forma parte de la Iglesia hoy.

En distintos lugares del mundo, muchos cris-
tianos viven su fe en medio de la persecución, 
la violencia y el rechazo. No se trata de una 
realidad lejana o ajena. Son hombres y muje-
res como nosotros, familias, jóvenes, niños y 
comunidades enteras que sufren por confe-
sar el nombre de Jesucristo.

De manera especial, queremos poner nuestra 
mirada en países como Siria y Nigeria, don-
de nuestros hermanos continúan dando tes-
timonio de su fe en condiciones extremada-
mente difíciles. Muchos de ellos han perdido 

sus hogares, sus templos, sus seres queridos, 
e incluso han debido arriesgar su propia vida 
por no renunciar a Cristo.

Sin embargo, allí donde parece haber oscu-
ridad, el Espíritu Santo sigue actuando. Allí 
donde hay miedo, Él suscita valentía; donde 
hay sufrimiento, Él sostiene la esperanza.

En esta vigilia no queremos pasar de largo 
frente a esta realidad. Queremos mirarla con 
fe, dejarnos interpelar y disponernos a res-
ponder como Familia Mercedaria.

Abramos el corazón a este clamor, y dejemos 
que el Espíritu nos enseñe a mirar con sus 
ojos.

3. Monición “Momento 1: Ver”
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4. Gesto / Signo Central

“Nombrar la realidad en medio del silencio”

Se mencionan lentamente:
“Siria…” (silencio)
“Nigeria…” (silencio)

Después de cada nombre se puede encender una 
vela o hacer un breve toque de campana.

Alternativa de gesto/signo: 
Lectura de frases reales (breves)

Ejemplo:
“Nos quitaron nuestra iglesia…”
“Celebramos la misa en secreto…”
“No dejamos de creer…”

(silencio)

Después del gesto: 
1–2 minutos de silencio total, sin músicas, 
palabras ni intervenciones.

Después de esos 2 minutos de silencio:
Canto suave, estilo Taizé, al Espíritu Santo.
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1. Objetivo

Favorecer la comprensión de la acción ac-
tual del Espíritu Santo en la vida de la Igle-
sia, promoviendo la vinculación de sus dones 
con la realidad concreta (especialmente en el 
contexto de la persecución), de modo que los 
participantes transiten desde una experien-
cia meramente emotiva hacia una conciencia 
interior más profunda y comprometida

2. Modalidad Propuesta:
7 Estaciones – 7 Dones
(Ideal para parroquias y comunidades con 
espacios grandes)

•	 7 espacios o rincones
•	 Cada grupo rota
•	 1 o 2 animadores por estación

Alternativa:
Si no hay logística, hacerlo en plenario 
(uno tras otro).

3. Estructura base de cada don
Todas las estaciones siguen la misma lógica:

1.	 Nombre del don
2.	 Texto bíblico
3.	 Breve iluminación
4.	 Conexión con persecución
5.	 Pregunta personal
6.	 Oración breve
7.	 Gesto

7 estaciones 
(En Anexo con fichas para cada estación)

1.	 Sabiduría 
2.	 Entendimiento
3.	 Consejo
4.	 Fortaleza
5.	 Ciencia
6.	 Piedad
7.	 Temor de Dios

4. Cierre Del Momento

Para cerrar este momento:
•	 Reunir nuevamente a todos
•	 Hacer un breve silencio
•	 Canto al Espíritu Santo.

MOMENTO 2: 
ILUMINAR

“El Espíritu 
sostiene a su 

Iglesia”
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1. Objetivo

Promover el paso desde la reflexión a una ex-
periencia de oración viva y comunitaria, favo-
reciendo la unidad de los participantes en un 
mismo clamor, e impulsando la intercesión por 
los cristianos perseguidos, por quienes ejercen 
la persecución, por la Iglesia universal y por la 
propia conversión personal.

2. Ambientación:

•	 Luz tenue y mantener clima
	 de recogimiento.
•	 Si es posible el Santísimo
	 expuesto (opcional).
•	 Música suave o canto al Espíritu.

3. Monición:

Después de haber contemplado la realidad 
de tantos cristianos perseguidos, y de haber 
reconocido la acción del Espíritu Santo en su 
vida y en la nuestra, somos invitados ahora a 
responder como Iglesia: orando.

La oración es nuestra primera y más profunda 
forma de comunión. En ella, nos unimos 
a quienes sufren, sostenemos a quienes 
perseveran y presentamos al Señor el dolor y la 
esperanza de su pueblo.

MOMENTO 3: ORAR

“Clamor de 
la Iglesia”
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4. Oración Universal:
Puede ser leída por distintos lectores

Ministro: Elevemos nuestra oración a Dios Padre, que por medio de su Espíritu sostiene a su 

Iglesia en todo el mundo.
1.	 Por la Iglesia perseguida.
	 Para que los cristianos que sufren 

persecución a causa de su fe permanezcan 
firmes, sostenidos por la fuerza del 
Espíritu Santo, y sean testigos de 
esperanza en medio del dolor. 

	 Roguemos al Señor.

2.	 Por quienes los persiguen.
	 Para que el Señor toque sus corazones, 

transforme la violencia en reconciliación 
y los conduzca al encuentro con la verdad 
y el amor. 

	 Roguemos al Señor.

3.	 Por la Iglesia en todo el mundo.
	 Para que no permanezca indiferente ante 

el sufrimiento de sus hermanos, sino 
que crezca en comunión, solidaridad y 
compromiso. 

	 Roguemos al Señor.

4.	 Por nuestra comunidad.
	 Para que el Espíritu Santo nos conceda 

valentía para vivir nuestra fe sin miedo, 
siendo testigos del Evangelio en nuestra 
vida cotidiana. 

	 Roguemos al Señor.

5.	 Por quienes sufren distintas formas de 
cautividad moderna.

	 Para que el Señor los libere, los fortalezca 
y suscite en la nuestra Familia Mercedaria 
respuestas concretas de amor y servicio. 
cotidiana. 

	 Roguemos al Señor.

6.	 Por los frutos de la campaña 
	 Faro de Liberación.
	 Para que despierte en muchos corazones 

el deseo de orar, comprometerse y 
colaborar generosamente con quienes 
más lo necesitan. cotidiana. 

	 Roguemos al Señor.

Ministro: Padre bueno, acoge con amor estas súplicas que te presentamos con confianza, por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Después de la Oración Universal: 
2 a 3 minutos de silencio para presentar las propias intenciones en recogimiento.
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1. Objetivo

Propiciar el paso desde la experiencia comu-
nitaria hacia una vivencia personal, favore-
ciendo la apertura del corazón a la acción del 
Espíritu Santo, disponiendo interiormente 
a cada participante para acoger sus dones y 
preparándolo para el envío misionero.

2. Ambientación

•	 Idealmente:
- Luz baja
- Clima de silencio profundo

•	 Cada persona con una vela 
	 (apagada al inicio)
•	 Música muy suave o silencio total

3. Monición

El mismo Espíritu que sostuvo a los apóstoles, 
que fortaleció a los primeros cristianos 
y que hoy sigue actuando en medio de la 
persecución, no es ajeno a nosotros.

No es un Espíritu lejano, ni reservado para 
unos pocos. Es el Espíritu que el Señor quiere 
derramar también hoy sobre cada uno de 
nosotros.

Después de haber orado como comunidad, 
somos invitados ahora a abrir el corazón de 
manera personal, para acoger este don.

Tal vez muchas veces hemos vivido la fe 
desde la costumbre, desde la seguridad o 
incluso desde el temor. Hoy el Señor nos 
invita a dejarnos tocar, renovar y encender 
por su Espíritu.

Dispongamos nuestro interior en silencio, y 
pidamos con sencillez: “Ven, Espíritu Santo”.

4. Invocación al Espíritu Santo
Puede ser cantada o recitada
(Puede ser otra, sobre todo si es cantada)

Ven, Espíritu Santo,
llena los corazones de tus fieles
y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Envía tu Espíritu, Señor,
y todo será creado,
y renovarás la faz de la tierra.
Espíritu Santo,
ven a nuestra vida,
ilumina lo que está oscuro,
fortalece lo que es débil,
sana lo que está herido,
y enciende en nosotros 
el fuego de tu amor.
Amén.

MOMENTO 4: ENCENDER

“El Espíritu 
también te 

alcanza a ti”
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5. Gesto central: La Luz.

Dinámica:
1.	 El animador (o celebrante) enciende una 

vela principal, signo del Espíritu

2.	 Desde esa luz se va encendiendo la vela 
de los participantes.. 

Sentido (no decir todo, pero tenerlo claro):
•	 El Espíritu se comunica.
•	 La luz no se pierde, se multiplica.
•	 Cada uno recibe… y está llamado a dar.

Silencio Personal:
Una vez todos tienen su vela encendida: 2–3 
minutos de silencio profundo.

Sugerencia (puede decirse suavemente): 
“Pide al Espíritu un don para tu vida”,
 “Déjate mirar por Dios” u otra frase similar.

Oración personal:
Se les pide a todos/as que en silencio 
se unan a esta oración

Espíritu Santo,
hoy me abro a tu presencia.
Tú conoces mi vida, 
mis miedos, mis búsquedas, mis heridas.

Ven a iluminar lo que no entiendo,
a fortalecer lo que es débil en mí,
a darme valentía para vivir mi fe.

Regálame tus dones,
y enséñame a vivir según tu voluntad.

No permitas que mi fe
sea silenciosa o cómoda,
sino viva, valiente y comprometida.

Aquí estoy, Señor.
Enciéndeme con tu Espíritu.

Amén.
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1. Objetivo

Promover la traducción de la experiencia vivida en 
un compromiso concreto y sostenido, vinculándola 
explícitamente con la campaña Faro de Liberación, 
e integrando armónicamente la oración, la toma de 
conciencia y la acción solidaria, expresada especial-
mente en el signo de la alcancía.

2. Monición

Hemos celebrado el don del Espíritu Santo. 
Hemos orado, escuchado su Palabra
y abierto el corazón a su acción. 
Pero Pentecostés no termina aquí.

El mismo Espíritu que hemos recibido no nos deja 
quedarnos en nosotros mismos. Nos impulsa a 
salir, a comprometernos, a hacernos cercanos a los 
demás, especialmente a quienes más sufren.

Hoy somos enviados, de manera particular, a no 
permanecer indiferentes frente a la realidad de 
tantos hermanos y hermanas que viven su fe en 
medio de la persecución. Ellos necesitan nuestra 
oración, nuestra cercanía y también nuestra ayuda 
concreta.

El Espíritu que enciende nuestros corazones nos 
envía a ser signos de liberación en medio del mundo. 
Dispongámonos, entonces, a acoger este envío con 
generosidad y valentía.

3. Signo central: 
     Entrega de la alcancía

Este es EL gesto que conecta todo con la realidad.

Modo de hacerlo
Se entrega una alcancía por comunidad/grupo 
(Simbólico, pues cada alcancía quedará en algún 
lugar visible de la comunidad escolar o parroquial).

Palabras para la entrega del signo
Reciban este signo, que quiere ser expresión con-
creta de nuestro compromiso como Iglesia. 
Así como hoy hemos recibido el fuego del Espíritu 
Santo, somos llamados a convertir ese fuego en ges-
tos reales de amor, solidaridad y liberación.

MOMENTO 5:  
ENVIAR

“Tú también 
eres parte de 
la liberación”
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Esta alcancía no es solo un objeto, sino un recordatorio 
permanente de nuestra misión: no olvidar a quienes su-
fren, sostenerlos con nuestra oración y colaborar con ellos 
también con nuestros bienes.

Que cada aporte, por pequeño que sea, sea signo de co-
munión, esperanza y compromiso con nuestros hermanos 
perseguidos. Y que el Espíritu Santo nos ayude a vivir con 
fidelidad esta misión.

Gesto comunitario
Después de la entrega: invitar a que todos levanten la vela 
(o solamente quien recibió la alcancía que la levante) o ex-
tiendan la mano.

Oración final de envío
Espíritu Santo,
Tú que has encendido nuestros corazones en esta noche,
no permitas que este fuego se apague.
Haznos testigos valientes del Evangelio,
capaces de vivir nuestra fe con coherencia y entrega.
Danos un corazón sensible
al sufrimiento de nuestros hermanos,
especialmente de aquellos
que son perseguidos por tu nombre.
Enséñanos a orar por ellos,
a no olvidarlos
y a comprometernos concretamente en su ayuda.
Que, como Familia Mercedaria, 
sepamos ser signo de esperanza,
instrumentos de liberación
y reflejo de tu amor en el mundo.
Amén.

4. Canto final

Opciones:
•	 Canto misionero
•	 Canto al Espíritu
•	 Canto mariano

Posible cierre litúrgico:
•	 Bendición final (si corresponde)
•	 Envío formal (“El Señor esté con uds…”)
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CELEBRACIÓN DE PENTECOSTÉS 
CON SIGNO MISIONERO

“El Espíritu enciende,
la Merced libera”
Objetivo

•	 Ofrecer una celebración más breve y sencilla que la 
Forma 1.

•	 Mantener los elementos esenciales:
- Conciencia (VER)
- Iluminación (Dones)
- Oración
- Envío concreto

•	 Integrar la campaña Faro de Liberación.

Duración estimada: 60 a 75 minutos

Estructura general

1.	 Ritos iniciales
2.	 Momento breve: VER
3.	 Liturgia de la Palabra
4.	 Iluminación (1–2 dones)
5.	 Oración de los fieles
6.	 Envío + alcancía
7.	 Canto final
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1. Ritos iniciales

Monición inicial

Hermanos y hermanas:
Nos reunimos como comunidad para celebrar 
Pentecostés, fiesta en la que recordamos el 
don del Espíritu Santo, que renueva la vida de 
la Iglesia y nos envía a la misión.

Hoy queremos vivir esta celebración con un 
corazón atento, no solo a lo que Dios quiere 
hacer en nosotros, sino también a la realidad 
de tantos hermanos que viven su fe en medio 
de la persecución.
En comunión con la campaña Faro de Libera-
ción, pedimos al Señor que encienda nuestros 
corazones con su Espíritu y nos haga instru-
mentos de su amor y de su liberación.

Con esta disposición, iniciemos nuestra cele-
bración.

2. Momento breve: Ver.
(Versión condensada del Forma 1
de Pentecostés)

Monición
En distintos lugares del mundo, muchos cris-
tianos viven su fe en medio de la persecución.

Hoy queremos recordar especialmente a 
nuestros hermanos en Siria y Nigeria, que, 
sostenidos por el Espíritu Santo, continúan 
dando testimonio de Cristo incluso en medio 
del sufrimiento.

No queremos permanecer indiferentes ante 
esta realidad. La ponemos delante del Señor, 
para que Él transforme nuestro corazón.

Gesto simple:
•	 Encender cirio pascual o algunas velas.
•	 Breve silencio.

3. Liturgia de la Palabra

Se pueden usar:
•	 Lecturas propias de la Vigilia de Pentecos-

tés sugerida en el Misal Romano.
•	 O una selección libre de alguna lectura 

vinculada al Espíritu Santo o a la persecu-
ción de los cristianos.

•	 Cualquiera de las dos opciones anteriores 
debe incluir alguno de los textos tradicio-
nales de Pentecostés (Jn 20 o Hch 2). 

4. Iluminación (1–2 dones)
Se pueden elegir 1 o 2 dones según contexto. 
Utilizar las fichas para cada don presentes en 
el anexo.

5. Oración de los fieles
1.	 Por los cristianos perseguidos, para que el 

Señor los fortalezca en la fe.
	 Roguemos al Señor.

2.	 Por quienes los persiguen, para que se 
conviertan al amor y a la verdad.

	 Roguemos al Señor.

3.	 Por nuestra comunidad, para que viva con 
valentía el Evangelio.

	 Roguemos al Señor.

4.	 Por los frutos de la campaña Faro de Li-
beración.

	 Roguemos al Señor.
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6. Envío + signo 

Monición  

Hermanos y hermanas:
Hemos celebrado el don del Espíritu Santo, 
que nos renueva y nos envía.

Hoy, de manera especial, somos llamados a no 
olvidar a nuestros hermanos que sufren per-
secución por su fe.

El Espíritu que hemos recibido nos impulsa a 
comprometernos, a orar por ellos y a colabo-
rar concretamente en su ayuda.

Dispongamonos a acoger este envío con gene-
rosidad.

7. Signo central: 
     Entrega de la alcancía

Este es EL gesto que conecta
todo con la realidad.

Modo de hacerlo.
Se entrega una alcancía por comunidad/gru-
po (Simbólico, pues cada alcancía quedará en 
algún lugar visible de la comunidad escolar o 
parroquial).

Palabras para la entrega del signo.
Reciban este signo, que quiere ser expresión 
concreta de nuestro compromiso como Igle-
sia. Así como hoy hemos recibido el fuego del 
Espíritu Santo, somos llamados a convertir 
ese fuego en gestos reales de amor, solidari-
dad y liberación.

Esta alcancía no es solo un objeto, sino un 
recordatorio permanente de nuestra misión: 
no olvidar a quienes sufren, sostenerlos con 
nuestra oración y colaborar con ellos tam-
bién con nuestros bienes.

Que cada aporte, por pequeño que sea, sea 
signo de comunión, esperanza y compromiso 
con nuestros hermanos perseguidos. Y que el 

Espíritu Santo nos ayude a vivir con fidelidad 
esta misión.

Gesto comunitario
Después de la entrega: invitar a que se levante 
la alcancía en alto y que quienes tengan velas 
las enciendan y eleven (Se puede acompañar 
de un canto breve).

Oración final de envío
Espíritu Santo,
Tú que has encendido
nuestros corazones en esta noche,
no permitas que este fuego se apague.
Haznos testigos valientes del Evangelio,
capaces de vivir nuestra fe
con coherencia y entrega.
Danos un corazón sensible
al sufrimiento de nuestros hermanos,
especialmente de aquellos
que son perseguidos por tu nombre.
Enséñanos a orar por ellos,
a no olvidarlos y a comprometernos
concretamente en su ayuda.
Que, como Familia Mercedaria, 
sepamos ser signo de esperanza,
instrumentos de liberación
y reflejo de tu amor en el mundo.
Amén.

8. Canto final

Opciones:
•	 Canto misionero
•	 Canto al Espíritu
•	 Canto mariano

Posible cierre litúrgico:
•	 Bendición final (si corresponde)
•	 Envío formal (“El Señor esté con uds…”)
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ENCUENTRO BREVE DE 
PENTECOSTÉS

“Encendidos
para liberar”
Objetivo

•	 Ofrecer un encuentro breve y significativo
•	 Introducir:

- Espíritu Santo
- Realidad de la persecución
- Compromiso concreto

•	 Generar una experiencia que deje huella.

Duración estimada:  30 a 40 minutos

Estructura general

1.	 Motivación inicial.
2.	 Ver (realidad).
3.	 Iluminar (1 don).
4.	 Orar.
5.	 Enviar.

Motivación inicial
Hoy celebramos Pentecostés, la fiesta en que el Espíritu 
Santo descendió sobre los apóstoles, discípulos y 
discípulas de Jesús, y los transformó, dándoles la fuerza 
para salir y anunciar el Evangelio sin miedo.

Ese mismo Espíritu quiere actuar hoy en nosotros. No 
es algo del pasado, sino una presencia viva que puede 
encender nuestro corazón y darle un nuevo sentido a 
nuestra fe.

Abramos este encuentro con sencillez, disponiéndonos 
a escuchar, a orar y a dejarnos tocar por Dios.
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2. Ver (Realidad)

Monición
En distintos lugares del mundo, muchos cris-
tianos viven su fe en medio de la persecución.
Hoy recordamos especialmente a quienes, 
en países como Siria y Nigeria, continúan 
creyendo en Jesucristo, incluso en medio del 
miedo, la violencia o la pérdida.

Ellos no han dejado de creer. No han dejado 
de confiar.

Hagamos un momento de silencio, 
poniéndolos en el corazón.

•	 30–60 segundos de silencio
•	 Opcional: encender cirio pascual o una 

vela (O que todos enciendan una vela, si 
es que tienen).

3. Iluminar (1 Don)

Elegiremos, en esta tecera propuesta de 
Pentecostés, el don de la Fortaleza.

Don de Fortaleza
“Todo lo puedo en Aquel que me fortalece.” 
(Flp 4,13)

El Espíritu Santo nos da fortaleza para vivir 
la fe con valentía, incluso cuando cuesta. 
Muchos cristianos perseguidos viven este 
don de manera concreta: no renuncian a 
Cristo, aunque eso les traiga dificultades.

Y nosotros…y tú:

¿Vives tu fe con valentía?
¿O a veces la escondes por miedo, vergüenza 
o comodidad?

El Espíritu que actuó en ellos, quiere actuar 
también en nosotros.

4. Orar

Oración

Espíritu Santo,
ven a nuestra vida.
Danos valentía para vivir nuestra fe,
para no escondernos, para no callar.
Te pedimos especialmente 
por nuestros hermanos perseguidos,
para que los sostengas con tu fuerza
y los llenes de esperanza.
Enséñanos a no ser indiferentes,
sino a comprometernos con ellos.
Amén.

5. Envío

Monición
Hoy hemos recordado que el Espíritu Santo 
no solo nos consuela, sino que nos envía.

Nos envía a vivir una fe más valiente, a no 
olvidar a quienes sufren, y a hacer algo 
concreto por ellos.

Como signo de este compromiso, somos 
llamados a participar en la campaña Faro de 
Liberación, apoyando con nuestra oración y 
también con nuestro aporte solidario, como 
signo concreto de ayuda a nuestros hermanos 
perseguidos en Siria y Nigeria.

Que lo que hoy hemos vivido no quede solo 
aquí, sino que se traduzca en gestos reales.

Porque hemos recibido el Espíritu…y no 
queremos callar.

Canto final
Opciones:
•	 Canto misionero.
•	 Canto al Espíritu.
•	 Canto mariano.

Posible cierre litúrgico
•	 Bendición final (si corresponde).
•	 Envío formal (“El Señor esté con uds…”)



Provincia Mercedaria de Chile


